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19º DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Nos reunimos, un domingo más, en la alegría del encuentro con los hermanos con los que compartimos la fe en 
Cristo el Señor. Sed todos bienvenidos a nuestra celebración en la que tenemos presente, por ser Domingo de 
Cáritas, a aquellos que atraviesan momentos difíciles en sus vidas o padecen algún tipo de sufrimiento. Nuestra 
oración y nuestro compartir está con ellos. 
 
Aunque estamos en tiempo de verano y somos invitados a descansar y recuperar fuerzas en vacaciones, no 
debemos descuidar el cuidado de nuestra fe. El verano es un tiempo propicio para revisar y revitalizar nuestro 
seguimiento cristiano a través de la lectura de la palabra, la oración y la eucaristía sin olvidar la vivencia del amor 
y el compartir los bienes.  
 
Desde Cáritas os invitamos a vivir una vida en clave de solidaridad y a no dejar de apoyar nuestra acción a favor 
de personas y familias que viven en situaciones de dificultad y necesitan de nuestra escucha y apoyo. 
 
Con el corazón lleno de agradecimiento por formar parte de la familia de Jesús y vivir juntos la fe damos comienzo 
a nuestra celebración. 
 
KYRIE 
 

Tú, que eres la luz de nuestros caminos. Señor ten piedad. 
Tú, que eres la alegría de nuestros corazones. Cristo ten piedad. 

Tú, que eres la esperanza de nuestros días futuros. Señor ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

Sabiduría 18,6-9: Nos honrabas llamándonos a ti 
Salmo 33: ¡Feliz la nación cuyo Dios es el Señor! 

Hebreos 11,1-2.8-19: La fe, seguridad de lo que se espera 
Lucas 12,32-48: Dichoso el sirviente que se encuentre preparado 

 
En la primera lectura del libro de la Sabiduría escuchamos como la noche mítica de la liberación pascual en Egipto 
tuvo una significación trascendental para la historia de los hebreos. Esa noche Dios cumplió las promesas hechas 
al pueblo de Israel. Esa «primera cena» del cordero pascual se ha convertido en un símbolo de unión solidaria y 
de un destino común.  
 
En la carta a los hebreos encontramos el ejemplo de la fe de Abraham y la de los patriarcas. La fe enseña a no 
darnos por satisfechos con los bienes tangibles ni con esperanzas inmediatas. Abraham creyó por encima de la 
amenaza de la muerte. Sufrió la esterilidad de Sara y la falta de descendencia. Esta prueba fue para él la más 
angustiosa, porque el patriarca se acercaba a la muerte sin haber recibido la prenda de la promesa. Aquí se hace 
realidad la última calidad de la fe: aceptar la muerte sabiendo que no podrá fracasar el designio de Dios. 
 
Finalmente, en el evangelio de Lucas, nos presenta recomendaciones como la vigilancia y el desprendimiento de 
los bienes materiales que no aportan a la salvación. Somos llamamos a estar atentos a la llegada del Señor y como 
preparación para su venida debemos desprendernos de aquellos cuidados y bienes de este mundo que nos 
dificulten la entrega gozosa y apasionada a la Causa del Reino de Dios. 
 
 
 
 



 
ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Oremos por la Iglesia, para que sea siempre cuidadora de los pobres y defensora de sus derechos. 
Oremos al Señor. 
 

2. Oremos para que no nos afanemos en acumular bienes que no merecen la pena y seamos generosos 
con aquellos que menos tienen. Oremos al Señor. 
 

3. Oremos por los que más sufren entre nosotros a causa de la pobreza, la soledad, enfermedad, violencia, 
desempleo... para que puedan contar con nuestro apoyo y ayuda desinteresada. Oremos al Señor. 
 

4. Oremos por la paz entre las personas, familias y naciones. Para que por medio del diálogo y el perdón se 
restablezca la paz y la concordia. Oremos al Señor. 
 

5. Por las personas migrantes y sus familias, para que sean acogidos como hermanos y encuentren la ayuda 
que necesiten para integrarse entre nosotros, viendo respetados sus derechos y puedan llevar una vida 
digna. Oremos al Señor. 

 
6. Oremos para que seamos protectores del mundo y no depredadores, para que sembremos hermosura y 

no contaminación y destrucción. Oremos al Señor. 
 

 
 
 

 
 

 

ORACIÓN COMUNITARIA 

Padre Nuestro: danos un corazón grande y potente, capaz de ver 
con claridad que, más allá de las apetencias y tentaciones de la 
vida, los valores verdaderos son los valores de tu Reino, y que dar 
la vida por ellos es lo que más puede alegrar y pacificar nuestro 
corazón, tal como nos enseñó Jesús, nuestro hermano mayor. 
Amén. 

Para la reflexión personal o en grupo: 
 
1. El papa Francisco nos invita en su 

encíclica Laudato Si al cuidado de la 
casa común ¿tengo integrada en mi 
vida gestos que cuidan el medio 
ambiente? 
 

2. En la cultura del cuidado que propone 
el papa Francisco nos dirige hacia los 
demás y hacia la creación ¿qué gestos 
podemos incluir en nuestra vida 
cotidiana para que se haga realidad 
esta invitación del papa? 
 

3. ¿Mantengo mi vida cristiana activa 
durante el tiempo de vacaciones? 


